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			Nota de la autora

		

		
			Escribí esta novela en la biblioteca pública de un pueblo ubicado en las afueras de Madrid y en mis noches de insomnio, con un portátil prestado en el lado derecho de mi cama. Escribirla ha sido terapéutico, me he refugiado en ella como un personaje más, en tiempos donde la nostalgia se nutre de recuerdos, vulnerando los sentimientos de aquellos que no están a mi lado; pese a ello, y decidida a no crear historias basadas en la tragedia migratoria y sus devastadoras consecuencias emocionales, me fortalecí en el ímpetu de mis fantasías, creando así personajes reales que, en el desconocimiento protagónico de mi inspiración, se han convertido en conspiradores de mis más inquietantes desvelos.

			Alguna vez leí que «el erotismo es todo aquello que vuelve la carne deseable», creo fielmente en ello; también creo que este género está francamente devaluado en historias superfluas de excesos idealistas dirigidas al público femenino y, en ocasiones, grotescas y cargadas de un lenguaje soez para el lector masculino. El erotismo para mí es todo aquello que cimienta las bases de profundas experiencias personales en aquellos momentos donde la intimidad surge como la matriz cómplice entre personas que fusionan sus cuerpos, ante el placer de la sintonía de sus deseos.

			Una vida sexual, con pequeños ápices lujuriosos, es el conducto más próximo a la salubridad mental y el consecuente equilibrio emocional.

			Una vida asexual podría resultar imposible, pues esta siempre buscará las maneras de expresarse por más que luchemos contra natura; una vida sin sensualidad y erotismo sí lo es, aunque luego su ausencia produzca los voraces efectos de su inexistencia.

			Es por ello por lo que procuro que esta novela matice más en lo sensual que en lo sexual, en lo sugerente más que en la obviedad, en la elegancia más que en la vulgaridad, desarrollando aspectos que son tendencias actuales, tales como la fortaleza de la mujer en la sociedad, la homosexualidad, la religión, así como el poderoso y ostentoso negocio del sexo. Todo ello visto desde una óptica controvertida, que me ha permitido escribir con absoluta libertad, sobre temas que durante siglos han sido crucificados y que, a pesar de nuestra evolución cultural, aún siguen siendo víctimas prejuiciosas de tendencias escandalosas por aquellos que no entienden que la sexualidad no es solo la consumación de un acto carnal estereotipado.

			Criss Dujmovic

		

	
		
			 

		

		
			A mi hijo, porque los sueños dejan de ser sueños cuando te armas de valor y vas a por ellos.
A mi madre, por su infinita paciencia, pero sobre todo por su increíble inteligencia.
A mis conspiradores, por ser parte de mis noches de escritura.
Al mejor país del mundo, mi casa, Venezuela.
Ruego por que el arte, las letras y la literatura sean el mejor motivo para reencontrarnos nuevamente.

		

	
		
			Todo final tiene un comienzo
Ella

			Diciembre de 1985, ciudad de Jerez, provincia de Cádiz, España

			Tras un día lluvioso y a la señal de una ondeante bandera española, más de quince coches traspasan la línea de salida, dando inicio a la cuarta carrera de la tanda de inauguración del Circuito Permanente de Velocidad de Jerez. Comenzó así el «Campeonato de Producción», la última competición del día que, con rapidez, fue liderada por tres audaces pilotos.

			El primero de ellos, y de origen andaluz, tomó la delantera con significativa ventaja en las últimas vueltas, conduciendo su veloz Volkswagen Golf GTI. Tras él, dos pilotos, peligrosamente cerca, se disputaban el segundo lugar, logrando liderar la contienda un entusiasta madrileño al volante de su coche de carreras Ford Escort XR3, quien no tardó en cruzar la meta, dejando rezagado al tercer piloto de origen valenciano por presentar averías en su vehículo; que lo dejó varado a escasos metros de la línea de llegada, en un autódromo de reciente inauguración y que más adelante se convertiría en una de las pistas de carreras de mayor referencia mundial de los deportes del motor.

			Aquel piloto valenciano, vestido de uniforme azul y casco blanco, logró salir ileso del accidente, no sin antes deslizarse sobre el húmedo asfalto del nuevo circuito aún en obras, hasta chocar en un montículo de tierra ubicado en una de las curvas de la pista.

			Inmediatamente, y en su auxilio, un hombre alto y de aspecto robusto descendió de una pequeña montaña de tierra y llegó con prisas hasta él. Vestía mono impermeable negro y chubasquero verde, y traía consigo una pesada caja de herramientas. Después de palmear el hombro del piloto en señal de solidaridad, prestó atención al vehículo. Levantó el capó e inició las revisiones mecánicas correspondientes.

			Tras él se sumaron otros integrantes del equipo mecánico de competición. Entre ellos, una peculiar adolescente. De contextura delgada, negro cabello desaliñado y profundos ojos oscuros. Raquel Pontevedra vestía vaqueros gastados bajo su viejo impermeable de capucha amarilla que apenas la protegía de la incesante lluvia. Interesada por el acontecimiento, pasó frente al piloto sin mostrar solidaridad alguna y se dirigió directamente al coche accidentado, situándose justo al lado de su padre.

			Aquel hombre de aspecto alto y robusto, vestido con chubasquero verde, se encontraba inmerso en su revisión junto a ella y, como dos cirujanos en una sala de quirófano, confirmaron el fatal diagnóstico de la avería que dejó al piloto fuera de la competición e impidió su clasificación en el Campeonato de España de Turismo que se correría años más tarde en el Circuito Guadalope de Alcañiz, España.

			Don Joaquín Pontevedra de la Torre, hombre de aspecto sencillo y vida corriente, no era solo conocido por su oficio de mecánico en el pueblo de Jerez, sino también por la larga lucha que padeció al lado de su esposa, doña María López —madre de Raquel—, cuando un voraz cáncer de pecho la consumió lentamente, siendo Raquel aún pequeña.

			Ella guardaba recuerdos cada vez más difusos de su madre, y a menudo mentía afirmando que se acordaba de ella cuando su padre o las marujas del pueblo intentaban recordársela. A la edad de seis años no son muchos los detalles que una niña puede guardar en su mente, aunque Raquel no olvidaba los acontecimientos ocurridos aquella noche fatídica de un martes cualquiera, cuando, junto a su padre, y después de regresar de la farmacia con sus medicinas, encontró el cuerpo sin vida de su madre tendido sobre la vieja cama matrimonial. 

			Desde entonces, don Joaquín se ocupó de su hija y la convirtió en su centro. Raquel adoptó su aspecto membrudo y desaliñado, así como la disciplina del trabajo duro. Nunca fue una estudiante sobresaliente, puesto que solo ansiaba llegar a casa y ponerse su peto manchado de grasa y aceite de motor para ayudar a su padre en el taller.

			Taller Mecánico Don Joaquín, era el nombre del pequeño negocio que regentaba el padre de Raquel y que se ubicaba en la ciudad de Jerez de la Frontera.

			Con la inauguración del Circuito de Velocidad, don Joaquín incrementó su cartera de clientes y, con ello, su volumen de trabajo en la revisión y preparación de vehículos de competición para los aficionados del motor.

			Raquel creció en ese ambiente, ya que su padre no lograba mantenerla alejada de su oficio.

			Trabajaba con él entre semana, después de terminar los deberes de la escuela, y los fines de semana a tiempo completo. A sus quince años, Raquel tenía la experiencia de un mecánico de treinta, teniendo en cuenta que conducía coches y motos desde los doce años con la estricta complicidad de su padre.

			Centraba su vida en el sector del motor. Sus manos siempre estaban llenas de grasa y la visión bajo un coche era para ella lo que es para un lector una buena novela.

			No le interesaba ser maestra o arquitecta. Tampoco idealizaba con demasía el matrimonio, pues durante su adolescencia adoptó la teoría de la sobrevaloración del amor. Soñaba con ser piloto de coches, un sueño que se fue transformando cuando presenció la competición del primer Gran Premio de España de Fórmula 1, que se corrió en el mismo Circuito de Jerez meses más tarde.

			Una noche, al regresar a su casa, Raquel encontró a su padre muerto.

			Fue la noche fría de un martes cualquiera, en la misma cama matrimonial que compartió junto a su difunta esposa, cuando don Joaquín Pontevedra perdió la vida a causa de un fulminante ataque al corazón. No se le conocía enfermedad alguna, tampoco vicio que desmejorara su salud. Era un hombre de porte vigoroso y apariencia saludable, por lo que su muerte tomó a todos por sorpresa. Principalmente a su hija.

			Tras la muerte de ambos padres, la vida de Raquel Pontevedra cambió radicalmente. Todavía era menor de edad, por lo que su tío paterno asumió su custodia.

			Francisco Pontevedra de la Torre —cuya existencia desconocía Raquel— era un hombre de la misma robustez que su difunto hermano, y no solo en lo que al físico se refería. A diferencia de este, don Francisco era una persona de estudios y preparación; una de las principales promesas de la banca española por esos años. Imposibilitado para tener hijos, nunca contrajo matrimonio y empleó todo su tiempo en trabajo, inversiones, viajes y negocios. Los años recompensaron su esfuerzo, convirtiéndolo en el hombre más exitoso de la banca privada española hasta ese momento. De carácter árido e inexpresivo, de porte elegante y dotada cultura, era la antítesis de lo que representó en vida don Joaquín Pontevedra.

			Su tío asumió —irremediablemente— la custodia de su sobrina huérfana, pero, a cambio de proveerla de consuelo, afecto y un entorno familiar agradable, la desprendió bruscamente de todo cuanto ella conocía.

			Raquel fue trasladada a Madrid y los pocos bienes de propiedad de sus padres fueron vendidos por cuatro pesetas simbólicas a voluntad de su tío.

			Ella nunca más reparó coches, condujo su vieja motocicleta ni vistió petos manchados de grasa y aceite de motor. Ella nunca más volvió a presenciar ningún campeonato de Fórmula 1 en el Circuito de Jerez o en otro lugar.

			Con el tiempo, Raquel fue enviada al exterior e internada en el prestigioso colegio católico St. Cruz’s School, ubicado en Ascot, en el condado de Berkshire, Inglaterra, donde terminó sus estudios de secundaria.

			De allí su tío la envió a Estados Unidos, donde cursó estudios universitarios en la Philadelphia University hasta licenciarse como economista; profesión escogida por don Francisco, por supuesto.

			Con una destacada formación, Raquel se adentró en el mundo bancario trabajando durante mucho tiempo en una de las mayores y más antiguas empresas financieras del mundo, la J. P. Morgan & Co., ubicada en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos.

			Tras su regreso a España, Raquel Pontevedra creó y dirigió un Fondo de Inversión y Capital de Riesgo. Años más tarde logró presidir cargos de suma importancia en algunas de las principales sedes bancarias de España, llegando a ser una de las empresarias más destacadas de Europa en el sector financiero. Reconocida por la revista Forbes Magazine como una de las cien mujeres más exitosas del mundo, ocupando importantes posiciones en reiteradas oportunidades.

			En la actualidad, Raquel Pontevedra era miembro de varios consejos de administración, así como de órganos asesores para algunas de las multinacionales más exitosas del mundo, entre ellas: Exxon Mobil Corporation, Apple, Inc. y The Coca-Cola Company. Hablaba cinco idiomas y, en su haber, constaban importantes reconocimientos, siendo uno de los más destacados la Excelentísima Orden del Imperio Británico, otorgado por la reina Isabel II.

			También conformaba la junta directiva del banco que fundó su tío, el poderoso Financing Bank. Una institución que, con el pasar de los años, logró consagrarse como una de las principales entidades financieras de Europa y América, con cotizaciones en la Bolsa de Madrid (SAN), el IBEX 35, así como del Dow Jones Euro Stoxx 50, cerrando los últimos años con importantes capitalizaciones bursátiles y situándose en la actualidad como el mayor banco de la eurozona, decimosexto del mundo y la segunda entidad bancaria del país con capitalizaciones destacadas.

			Hoy en día, la sede principal del Financing Bank se encontraba en la ciudad de Madrid, España; en un rascacielos de veintiocho pisos y catorce ascensores, ubicado en el Paseo de la Castellana.

			Raquel situó su flamante oficina en la cúspide del piso veintiocho, la cual le brindaba una de las vistas más privilegiadas de la ciudad.

			Su mundo giraba en torno a su trabajo, manteniendo su vida personal alejada de todo foco publicitario. Se conocía que estaba casada —o tal vez separada—, de un importante empresario estadounidense. Con tres guardaespaldas, chófer privado y asistente personal las veinticuatro horas del día, vivía en una de las zonas más exclusivas de Madrid, siendo una de las veintitrés propiedades que poseía en su haber, de las que se conocía hasta el momento.

			La relación con su tío seguía siendo aséptica, distante y estrictamente profesional. Entre ellos nunca hubo cenas de Nochebuena, celebraciones de cumpleaños o citas para comer; por lo tanto, nunca desarrollaron vínculos emocionales de apego familiar alguno. A pesar de ello, ambos compartían una profunda admiración mutua, limitada por sentimientos de respeto y gratitud de manera inefable.

			Ella creció sola, aunque en un mundo privilegiado donde no daba cabida a sus sentimientos. El conocimiento adquirido a través de sus estudios lo aplicó con inteligencia en cada uno de los pasos que le marcó su tío para su vida profesional.

			Durante su formación académica don Francisco —en la distancia— procuró rentabilizar su tiempo, invirtiendo en ella como un potente activo.

			De aquella adolescente rebelde, desaliñada y apasionada por el mundo del motor no quedó nada. Raquel era una elegante y estilizada mujer de negocios, de carácter egocéntrico y conducta refinada, con el suficiente poder e influencia para ser admirada por algunos y temida por otros.

			Don Francisco, a quien los años lo habían convertido en un hombre de avanzada edad, dejó recaer sobre ella la mayoría de las responsabilidades que le eran propias, preparándola para asumir todo el imperio que creó como su única heredera universal.

		

	
		
			Capítulo 1

			Mía Ferrer

			Un día más en la oficina, sumergida en el trabajo rutinario, aparto la vista del ordenador mientras mi mente divaga observando el transitado pasillo principal. Hombres vestidos con trajes negros y corbatas aburridas, mujeres de atuendos opacos y calzados que procuran más comodidad que excentricidad; muchos caminan con prisas, llevando consigo portátiles en mano para asistir a reuniones. Algunos se juntan para consultarse operativas tras la compleja sistemática bancaria, mientras otros tantos se despegan de sus asientos en busca de documentos impresos. En resumen, el ir y venir cotidiano del sector bancario en pleno inicio del invierno madrileño.

			Siguiendo mi descanso visual, dirijo mi atención hacia el exterior, perdiéndome en la densidad del día gris que proyecta el ventanal que tengo justo a mi lado y que me proporciona un extenso panorama hacia un conjunto de sobrios edificios corporativos, pudiendo vislumbrar a algunos ejecutivos que, al igual que yo, se encuentran inmersos en sus mesas de trabajo, golpeando de manera autómata el teclado de sus ordenadores con la vista fija en sus pantallas.

			Vuelvo de aquellos edificios y centro la vista alrededor de la oficina; un amplio salón de color blanco y gris compuesto por mesas interminables, cuya visibilidad se reduce simplemente a la persona que se sienta enfrente de cada uno. Dicen que esta estructura de la sede principal del Financing Bank es igual que la del resto de sucursales: pequeños espacios fríos e impersonales divididos por mesas que limitan la jurisdicción de cada empleado con tapas deslizantes, y en ellas un ordenador, un teclado y un teléfono fijo. Todo ello acompañado de la papelería básica de oficina correspondiente con imagen corporativa y mobiliario estándar, un pequeño archivador y la convencional silla rodante de tela negra con respaldo reclinable y apoyo lumbar.

			No puede existir nada más estereotipado que esto en el mundo corporativo contemporáneo.

			Se acerca la hora del almuerzo y me encuentro atravesando el estrecho pasillo que conduce al área de los baños. Al llegar empujo la pesada puerta saludando con la acostumbrada cortesía a las mujeres que allí se encuentran y, ante la mirada crítica que invade mis pensamientos inspirados en sus depresivas apariencias, llega a mi mente una frase que escuché recientemente: «Invierno, la estación de la tristeza».

			Me acerco al espejo y me observo con detenimiento, percatándome de que, al igual que ellas, soy víctima del fenómeno del descenso de luz natural que ocurre en estos meses de inicio invernal, con la consecuente depresión estacional. Intento animarme un poco cambiando la opacidad de mi pintalabios a un color mucho más vivaz y, cuando estoy coloreando mi boca con entusiasmo, escucho el sonido que la pesada puerta hace al abrir, percibiendo instantáneamente el olor de un perfume fuerte, potente e imponente. Imposible no dedicar toda mi atención a esta fragancia de aroma seductor, envolvente y atrayente.

			Una mujer alta, delgada y en extremo elegante, vestida con traje ejecutivo de color blanco, pantalón de finas costuras perfiladas y blazer de negro canalillo sedoso, entra y se observa en silencio en el espejo mientras posa ambas manos en la encimera del lavabo.

			Parece molesta. Cierra sus ojos e inspira con lentitud, soltando con brusquedad la profunda bocanada de aire que ha tomado con anterioridad. Repite este ejercicio tres veces consecutivas. Más que enfadada, su aspecto es el de alguien profundamente encolerizado.

			En un intento deliberado de pasar desapercibida ante lo que parece ser su clara rutina de control de ira habitual, evito movimiento alguno que la saque de su práctica.

			Ella se encuentra a escasa distancia de mí, con su cuerpo erguido y totalmente tensionado. Baja su cabeza y toma una nueva bocanada de aire, solo que, esta vez, la suelta con menos brusquedad, por lo que deduzco que sus ejercicios de respiración están funcionando. Al mismo tiempo, entra una mujer y, con ella, tres más, y estas, al verla, retroceden y se marchan de inmediato. Mientras, yo sigo observando los extraños acontecimientos que ocurren a mi alrededor sin lograr comprensión alguna.

			En cuestión de segundos el cuarto de baño ha quedado desierto. Los ojos de la misteriosa mujer aún permanecen cerrados, mientras la observo a través del espejo planificando mentalmente mi retirada en silencio.

			Cuando me dispongo a ejecutar mi plan de fuga, ella reacciona recobrando el tono de su rostro y el ritmo de su respiración. Abre los ojos y clava su mirada en mí de manera siniestra a través del amplio espejo que compartimos.

			En un acto reflejo, la evado enseguida, lamentándome en silencio de mi torpe intromisión, aunque esto no impide que alcance a verle sus profundos ojos negros de expresión intrigante a la par que atemorizante.

			Ella sigue observándome. Lo sé. Puedo percibirlo.

			Algo de esta mujer me desconcierta y, sin querer dilatar más mi permanencia, recojo mi pequeño estuche de maquillaje y me dirijo a la salida intercambiando una breve mirada, aunque sé que ella la mantiene durante todo mi recorrido.

			Una vez en la puerta, coloco mi mano en el pestillo y, cuando mi cuerpo se prepara para tirar de él con todas mis fuerzas, desestimo la acción, obviando toda advertencia que me hace el raciocinio —en definitiva, la sensatez no es una de mis virtudes más resaltantes—. Así que, por alguna razón ajena a todo juicio posible, no la abro y, en un movimiento no consensuado, me giro hacia ella y le pregunto:

			—¿Te encuentras bien?

			Ella me observa fijamente a través del espejo y, sin necesidad alguna de meditar sus palabras, me responde:

			—¿Te lo parezco?

			Su tono irónico resulta evidente y, pese a todo pronóstico, siguiendo la misma línea de insensatez, insisto, porque esto de ser masoquista se me da bien. Así que vuelvo a preguntar, aunque esta vez con cierto estupor:

			—Perdona… ¿Puedo ayudarte en algo?

			Y, cuando gesticulo el final de la frase, estoy segura de que pongo cara de idiota mientras su mirada avista el techo en señal de intolerancia a mi innecesaria insistencia.

			Ella se gira y me observa despectivamente, escaneando cada parte de mi cuerpo de arriba abajo, sentenciando en un refinado tono satírico con intención redundante:

			—¿Te lo parece?

			Frunzo el ceño e intencionalmente bajo la vista y repaso mi cuerpo corrigiendo con mis manos los pliegues de mi bonito vestido, adquirido en las rebajas de invierno de la colección pasada. Coloco ambas manos en mi cintura, subo el mentón y me armo de valor; con expresión aún más sarcástica, me llevo la dignidad a la boca y respondo con evidente prepotencia e inducida altanería:

			—Sí, me lo parece.

			Mi arrogancia no pasa desapercibida y es entonces cuando asoma una media sonrisa en su rostro, aún más sarcástica que sus palabras. Se vuelve al espejo llevándose las manos a la cara, utilizando las puntas de sus dedos para corregir las imperfecciones —inexistentes— de su impecable maquillaje, y, una vez que sacia su vanidad, se voltea con especial elegancia caminando lenta y sigilosamente hacia mí.

			Tras cada paso observo las facciones que esconde su flequillo. Lleva el cabello corto en un tono negro azabache que le hace resaltar sus pronunciados pómulos; su piel luce impecable, de esas que solo se consiguen a base de costosos tratamientos faciales y maquillajes de alta gama, tema que de momento deja de ser mi principal interés, dada su innecesaria proximidad.

			Posa su mano derecha en la puerta justo a la altura de mi cabeza, en lo que parece ser una clara acción de intimidación, y acerca su cara rozando sutilmente mi piel hasta llegar al lóbulo de mi oreja, mientras me susurra con voz petulante:

			—Ya que mi estado emocional es de tu interés y pareces ser de esas personas que presumen empatía afectiva, ¿qué tal si practicas el altruismo en algún lugar donde mi vista no te alcance?

			Al separarse de mí noto la reducida e intencionada distancia que procura entre nosotras. Con su rostro tan cerca, observo un pequeño lunar en su mejilla derecha a la altura de su perfilada nariz. Continuando el recorrido visual, bajo hasta sus labios de gruesa y humedecida contextura, mientras algo en mí se paraliza, impidiendo cualquier intento de movilidad. Esta situación me resulta ajena e incómoda, ya que la anatomía de su cuerpo me es totalmente extraña. Su aroma es en extremo embriagador y, aunque mi altura es, por mucho, inferior a la suya, observo con especial atención el delicado collar de medalla que adorna su cuello.

			Una suave y aterciopelada textura se posa en mi rostro. Mi piel se retrotrae y mi reacción es la de un gato cuando logras asustarlo. Rechazo la acción, pero su mano insiste en aventurarse a iniciar el recorrido por mi cara, invitándome a cerrar los ojos instintivamente. Sus dedos descienden desde la comisura de mi frente, bajando con suavidad por mis mejillas hasta posicionarse cerca de mi boca. Ella se detiene y la explora con especial atención, encontrando la excusa perfecta para situarse en mis labios. Su pulgar interviene, entreabriendo la parte inferior, y, cuando se sacia de ellos, baja a mi barbilla y la toma con autoridad, elevándola hacia ella.

			Abro mis ojos y me descubro atemorizada con su presencia.

			Ella junta aún más su cuerpo al mío. Me toma por el cuello, saltando en segundos de lo suave y delicado a lo brusco y posesivo. Su fuerza reduce mi respiración y emito un gemido involuntario.

			Mientras esto ocurre, mi mente es incapaz de procesar lo que sucede. Ella solo estudia mis reacciones bajo una mirada revestida de malicia. Su mano se agarra más fuerte, presionando mi garganta a su merced, y mi piel se eriza. Mis manos transpiran y mi respiración se torna entrecortada ante los juegos de una extraña que desaparece del cuarto de baño a los pocos segundos sin explicación alguna.

			
				
					Ella

					Existen personas destinadas para el éxito. La mayoría no lo saben. Lo descubren con los años. Lo que es la vida y sus lecciones, cuando muchas de ellas se comprenden, después de algún hecho ocurrido que marca nuestras vidas. Lo que es el poder, la toma de decisiones y la usurpación consentida de un legado multimillonario que solo deja registros de futuras acciones comparativas.

					 

					*  *  *

					 

					Raquel Pontevedra tomó el control del Financing Bank a voluntad testamentaria de su tío, quien, vencido por el cansancio de su vejez, después de combatir la peor enfermedad sufrida por el hombre —el alzhéimer— murió en silencio, producto de un trastorno respiratorio.

					Una vida de derroches, de lujos y de excentricidades que solo el dinero pudo comprar; eso es lo que reflejaron los principales titulares de los medios amarillistas de España, que pronto sacaron a la luz pública las fotos de sus yates atracados en sus islas privadas, los lujosos viajes en su avión particular, las apariciones públicas —o no— con importantes jeques del mundo. Los más osados intentaron evaluar su fortuna, comenzando por la impresionante colección de coches antiguos que don Francisco Pontevedra de la Torre atesoraba como su legado más preciado.

					No pasó mucho tiempo para que aparecieran una o muchas mujeres en absurdos programas televisivos alegando haber sido las compañeras sentimentales y consecuentes progenitoras de los herederos del fallecido —e infértil— acaudalado banquero español.

					Pocos medios dijeron que fue un hombre brillante, que construyó un imperio de la nada, que su sistema para hacer banca cambió el rumbo financiero europeo. No dijeron que era amigo íntimo del Rey, o sí, si querían desprestigiar su imagen. Tampoco dijeron que su fortuna nunca fue excusa para que su despertador dejara de sonar todos los días a las seis de la mañana. De seguro, nadie detalló que él se presentaba en todas y cada una de las inauguraciones de sus sucursales y que, en muchas de ellas, ejercía como «mysterious client» para detectar sus propias fallas operativas.

					Sin embargo, algunos mencionaron las importantes aportaciones realizadas a través de su fundación, sus generosas contribuciones en galas benéficas; acciones que, de seguro, contaron con el significado memorial de sus más fieles colaboradores.

					Lo que nadie nunca jamás escribió es que don Francisco Pontevedra de la Torre, el multimillonario banquero, el excéntrico, el derrochador, el exhibicionista, el mujeriego, el implacable e intolerable hombre de negocios, murió solo, en la penumbra de su habitación, sin recordar siquiera quién era y todo lo que construyó.

					Nadie nunca pudo escribirlo porque fue algo que solo Raquel Pontevedra sabía y jamás repitió, ni siquiera en pensamientos, por respeto a la memoria de su tío; ese al que nunca quiso, pero al que siempre admiró en silencio.

					 

					*  *  *

					 

					Lo que ocurre con el exceso de dinero es que convierte a las personas en seres de extremos. Saca lo mejor o lo peor de ellas, siempre a partes iguales, volviéndolas totalmente liberales o absolutamente herméticas. Cambia el carácter de quien lo posee, perdiendo el sentido a las cosas, su valor, su esencia, su ambición, su necesidad. Cuando se tiene tanto y se está tan solo, la vida pierde sentido y el dinero solo es un bien depreciable.

					En el caso de don Francisco, el éxito le arrebató su intimidad. Su entorno se volvió sobrio e interesado. Sus amigos en algún momento lo traicionaron y sus mujeres jamás lo cuidaron.

					Raquel Pontevedra, actual administradora única de los bienes y negocios de su tío, se presentó de manera implacable ante los convencionalismos institucionales que gobernaban la estructura del Financing Bank. Dos días al frente de la presidencia le bastaron para detectar fisuras administrativas, errores transaccionales de cuantiosas pérdidas, visiones arcaicas y políticas en desuso que impedían la transformación evolutiva de una de las entidades bancarias más poderosas de España, por no decir de la Unión Europea entera. Pero fue Raquel Pontevedra, impetuosa, orgullosa, dominante, inaccesible —características propias y muy bien aprendidas de su predecesor—, quien estuvo dispuesta a cambiar para transformar.

					Transformar para avanzar.

					Es por ello por lo que quien no estaba alineado a sus ideales era desechado sin contemplación alguna de la plantilla.

					Raquel Pontevedra no era una mujer de luto. Su aspecto no reflejaba sentimiento alguno que comprometiera sus acciones.

					De talante ególatra e impetuoso, se plantó fortalecida frente a las doce personas que conformaban la junta directiva del Financing Bank pronunciando el siguiente —breve— discurso:

					—El cambio es evolución, y la evolución se logra visualizando los posibles acontecimientos generados por el impacto de las decisiones, de las buenas decisiones. He venido a transformar lo convencional en extraordinario y lo extraordinario en excelencia. Para ello, se avecinan en los siguientes meses acciones importantes, así que deben estar preparados para quedarse y adaptarse o para, simplemente, marcharse.

					Con la misma dureza que caracterizaba a su tío, Raquel asumió su legislatura como presidenta del banco, comenzando una ardua labor de transformación corporativa, quitando de su camino a todo aquel que cuestionase sus decisiones o se mostrase reacio a ejecutarlas.

					No era una mujer grosera ni agresiva. Era una mujer de acciones y decisiones contundentes, con un tono de voz ecuánime, mirada intimidatoria y un nutrido léxico que, en ocasiones, complementaba con un exceso de sarcasmo, reprendiendo la ignorancia, la intromisión o el abuso de confianza.

					«Una mujer más de mundo que de banca», titulaban algunos diarios españoles tras conocer la noticia de su mandato; «Un legado financiero sustituido por las nuevas tecnologías e ideas imperialistas», sentenciaban otros. 

					 

					*  *  *

					 

					El inevitable efecto de la resistencia al cambio, en un mundo gobernado por convencionalismos sociales e idealismos patriarcales.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2

			Tensa calma

			Una tarde cualquiera, caminando por un curioso barrio de Madrid, la magia de mi destino comienza en una peculiar estación de metro decorado con líneas multicolores. Un festival de tonos alegres se apodera de mis sentidos, maravillando mis ojos; franjas de colores rojas, naranjas, amarillas, verdes, azules y moradas se exhiben como símbolo protagonista en antesala a un nuevo mundo, a un mundo diferente.

			Peldaño a peldaño subo las escaleras que conducen a la salida de la línea verde del metro, descubriendo el barrio más increíble y alegre de la ciudad: ¡Chueca! Una explosión de felicidad, locura y valentía que confirma la independencia del amor en todas sus expresiones. Pequeñas terrazas adornan sus plazas, locales comerciales decorados con la misma bandera de orgullo multicolor; edificios antiguos con estructuras llenas de historia, callejones empedrados con diversidad de originales establecimientos… Todo lleno de color e ilusión. Sus calles son pasarelas urbanas que muestran diversidad de estilos, algunos de sus transeúntes pintan sus cabellos de colores fantasía, y otros visten con vaqueros rotos, sujetados con vistosos tirantes; tatuajes, piercings, maquillajes escarchados, zapatos de plataformas con un poco de charol son algunos de los atuendos que circulan por sus calles.

			Chueca fue uno de los primeros barrios que conocí por casualidad, en una tarde cualquiera, perdida por el complejo metro de Madrid.

			Tras caer la noche, después de recorrer las calles de este peculiar barrio, me detengo cansada ante el curioso nombre de un pequeño local llamado Fulanita de Tal, y decido aventurarme a entrar. Una barra lineal de madera barnizada es atendida por una mujer de cabello fucsia que, al verme, me pregunta amablemente qué quiero beber.

			Estudio mis opciones, observando con curiosidad la diversidad de licores que se exhiben tras ella, y opto finalmente por una cerveza de marca Heineken que señalo con la mano hacia el sifón humeante por el vapor que emana la tubería congelada. La camarera gira una enorme jarra de vidrio y comienza a llenarla con la espumeante bebida, colocándola frente a mí, junto a un platillo lleno de aceitunas y, aunque las detesto, soy incapaz de rechazar el gesto.

			Doy un sorbo mientras arrugo mi cara, confirmando mi desagrado por esta bebida.

			Observo con especial interés el sitio, me parece sencillo y peculiar, se encuentra casi vacío, solo dos mujeres están en la barra hablando de un tema que no logro escuchar, ya que en el fondo, y tras una cortina azul de aspecto aterciopelado, las notas de algunos instrumentos musicales suenan cual ensayo antes de un concierto. De seguida una cálida voz comienza a entonar algunas frases de una canción que no reconozco, y luego otra, y otra. Esto llama mi atención y, curiosa, decido preguntar.

			Me informan de que un grupo llamado Alkimia dará un concierto en el establecimiento, así que me animo a asistir.

			Después de comprar la entrada, traspaso la misteriosa cortina azul que me conduce a una pequeña sala de tenue iluminación donde será el concierto. Creo haber sido la primera en entrar, pues tengo un puesto excelente, cómodo y amplio frente al escenario; además puedo ver parte del ensayo de la banda.

			Poco a poco se va llenando el lugar. Gente de toda clase, géneros, edades y estilos canta y aplaude animada al son de las canciones de la banda. Yo no conozco ninguna, pero eso no impide que grite y aplauda al terminar cada una de ellas.

			Tras casi dos horas de música, la banda comienza a despedirse, dejando al público satisfecho con su presentación.

			Al salir de la sala de conciertos, me encuentro con un bar totalmente abarrotado. No es ni la sombra de aquel solitario establecimiento que había cuando llegué. Gente alegre, diversa y auténtica se aglomera en pequeños grupos, mientras reviso mi entrada y compruebo que todavía tengo dos bebidas por consumir.

			Me acerco a la barra buscando a la camarera, que está ocupada sirviendo copas, y, como puedo, intento hacerme un hueco entre la multitud. La sigo con la mirada, esperando que me atienda, y, cuando tengo su atención, le pido otra cerveza de la misma marca, lamentándome de nuevo de mi elección.

			Tras dar un sorbo a mi bebida, me encuentro sola y rezagada en una esquina ante un salón con personas totalmente desconocidas. Me vuelvo hacia la barra y, mientras busco el móvil en mi bolso, siento que una mano se posa en mi nalga derecha, la acaricia y luego la golpea con especial sutileza, acompañado de un «hola, guapa» que susurran en mi oído.

			Me indigno de manera inmediata y, cuando me vuelvo para cruzarle la cara al idiota que me ha tocado, descubro que es una mujer.

			Me quedo petrificada al comprobar que una chica pelirroja y de generosa altura se posa frente a mí de manera insinuante y me invita a una copa. Presumo que no busca amistad, ya que me observa cual leona cazando a su presa.

			Sin saber cómo actuar, una de sus amigas se acerca a nosotras y rodea su cintura, mientras le estampa un beso en la boca delante de mí. Al terminar con deleite, me observa mientras se disculpa por el hecho ocurrido, usando un tono más que respetuoso un tanto insinuante. Mis ojos se crecen tanto como dos melones y estoy segura que mi rostro se ruboriza delatando mi estupor, así que intento salir, pero la multitud aglomerada en el local me lo impide.

			La pelirroja toma mi brazo y me gira hacia ella con tono reclamante:

			—¿Por qué las prisas, morena?

			Yo, sin poder articular palabra alguna, repentinamente soy rescatada de las garras de aquella felina en celo por el hombre más guapo que jamás he visto.

			De enigmáticos ojos grises que, al acercarse y observarlos con detenimiento, se vuelven de color verde ámbar o tal vez azul esmeralda; tan profundos y cristalinos como las playas de algún paraíso perdido. Su rostro resulta ser un culto a la perfección, estilizado, armónico y muy bien estructurado en cuanto a dimensiones, y proporciones de exquisita belleza varonil. Su piel hace gala de un bronceado natural con pretensiones de permanencia, aportándole una perfecta y envidiable luminosidad al rostro. Su cabello es impecable, así como la elegancia de su sonrisa y su cuerpo… ¡Oh…, su cuerpo!

			Tras la intencionada abertura de los botones de su camisa se asoma la cabeza de un león tatuado en su pecho, lo que realza su fuerte y definida contextura, que, así como su rostro, encuentra su perfección enalteciendo su complexión atlética sin excesos musculados.

			En pocas palabras: ¡es perfecto! Estoy ante la versión mejorada de Cristiano Ronaldo.

			Él se acerca a mí, me toma de la cintura con marcada familiaridad mientras se dirige a la mujer pelirroja diciéndole:

			—Vamos, cariño, ¿no te has dado cuenta de que la chica no pertenece a tu manada?

			Ella ríe con insana picardía mientras nos observa y responde:

			—Me he dado cuenta, sí… ¡Y me gusta!

			—Ya, pero tú a ella no —indica—. Mírala… Está más blanca que un papel. Más heterosexual no puede ser, y me la estás asustando.

			Aquella mujer me suelta a regañadientes mientras mi salvador me conduce al otro extremo de la barra. Acercándose, me habla entre gritos para hacerse escuchar entre la música y el bullicio:

			—Observa a tu alrededor. ¿Qué ves?

			Sin entender el motivo de su pregunta, hago lo que me pide y le contesto con torpeza después:

			—¿Personas?

			Él se ríe y choca la palma de su mano con su frente, para insistir a continuación:

			—¿Cuál es el «género» que más abunda entre las personas?

			Observo de nuevo la multitud y respondo:

			—¡Mujeres! —Encojo mis hombros en señal de obviedad.

			—¡Correcto! —replica—. Mujeres. ¿Tú dónde crees que estás? Porque está claro que madrileña no eres, y española mucho menos. —Ríe y continúa—. Me llamo Rodri y, por lo visto, soy «tu salvador nocturno». Ahora que lo tienes claro: vuelve a mirar.

			Le obedezco y llevo la jarra de cerveza a mi boca intentando disimular la mirada a través del grueso vidrio del fondo del vaso.

			—¿Qué ves? —repite la pregunta y, esta vez, lo hace con una especial gracia.

			Mientras observo, no tardo mucho en percatarme de que estoy metida en un bar de lesbianas.
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